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Los amantes de PlERROT 
pueden pasar un buen rato 
leyendo las historietas 

que a eontinuación les damos, 
ya veráfn qilte divertidos 
van a estar el verano 

y el invierno en sus veladas 

leyendo los dicharachos 

de PlERROT y ssus amigos, 

a los cuales presentemos, 

como fieles compañeros 
y buenísimos muchachos.
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UN AR M O LO

W ~ r

Saturnino entaba cannado 
de la co jera  del sillón y pen­
só  a rreg  arlo  en el acto.

P a ra  lu cual recurrió  a un 
c a rre te  de  hilo de la misma 
a ltu ra  de la pata ,

E L  O R 6 U L L O S O

mamá mu? b ie í arreg lad ito  y haciendo

.  u» P>.W« « ‘t í  Te»atól« » « '«
V o « , l r o . c . L , « . W ' r - t ' E Í Í ”»” ’, e l  

a su bulsillo oara  darle  algunos céntimos. No lo h iio  
contrario  con adem án brusco de indiferencia an te  el infeliz di)o.

- X  has apenado mucho, Federico. Nunca ^ ^ m o s  o f e h ^ r  
a los que piden caridad impulsadM  por la
es  auxiliarlos. No olvides que todos somos herm anos, t i  orgullo 
e s  S n é f e c to  que hace antipáticas y repulsivas a  las P«rs..nas^ 
El tra to  b o n d aV so  es la mejor garan tía  para conquistarse la
simpatía de nuestros semejantes. ,.xtn

Abemos que Federico prometió enmendarse después de i Mn 
lecdórrespeV am os se haya convertido en ;.n buen muchacho.

UN CONSeJO

a '
I W f i ü

==<>5

,-K

y se  sentó  a  leer cómodamen- 
le . Pero  el g e tito  se  le ocu­
rrió  jugar Con el hilo.

'r.

y

y  tirando, tirando , acabó por 
tira r  al amo. ¡Pero que fuer­
za  tienen a lgunos gatos.’

F.i vecino del d| 
SI (emiríu necesii 
guas.

—Le aconsejo 
ve. .Aqiii m arca

)tico. le dijo 
lad del para-

■neno lo lie- 
lem po seco.

Pen> a la media hora justa 
varió  to talm ente el tiempo, y 
«•i óptico  recordó  el c«*n»eio 
que le d iera e l vecino.

■ ® T O
ll«’

¿iTirr

L%'

El ctiril se  puau feecho una 
sopa a causa de la  lluvin to­
rrencial. Al poco ra to  s e  vol­
vió a p resen ta r al óptico.

,Y el paragnasl — le p re ­
guntó  al vecino. -

—En casa , ^  t r a ^ o  el 
bastón  para  paflpirie el con­
sejo.

I

c
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EN EL CENTRO DE AFRICA

C
J

I
>'5^

,»i^l n f

En e l la  ra ra  av en ta ra  podrá* v frn n e v - lo que les pava a  los negros q u e  haltiran
tro s lecto res. aquellos bosques.

y al mismo tiem po sabrán
lo que tos exploradores 
tuelen  hacer si e s  que quieren 
no su frir mil em ociones.

valiéndose de  sus malíes 
y de  o tra s  cosas peo res 
logran hacerse  los emos 
de aquellos hombrea fe roces.

a los cuales les engallan 
con sus ideas m ejores 
y asi salvan el p e l t ^  
d n  m engua de sus riSones.

y '

D espués consiguen hacerse  !• « amo* v 
h a s ta  los d ioses.

P o r eso  dominan siem pre 
exploradores.

libio*

P R O V E R B I O S  ^
Al que m adruga. D ios le  ayuda.
Si quieres se r  sabio , rico y sano, acué.* 

ta te  y leván ta te  tem prano.
Si g a s ta s  m enos de  lo que g anas, la mi­

r r i a  no llegará  a tu hogar.
P arte  tu pan con tu enemigo ham briento 

y  dale  de  beber si e s tá  sediento.
' Prim ero que hom bre ilustrado  y sabio 
conviene se r  buen ciudadano.

V
> />  ÑíV

se CNMÍrs'  ^IMga V. cabo ¿rorqué cuando llueve ae 
V , y nace et saludo como si fuera un |efcf ^

—Mi capItáRs porque he leído en un penódko 
. ■ aoe laa lluvias ton generales en Coda Ea^fia.
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FIESTA NACIONAL

Aquí están Juan y Manolo 
dispuestos a hacer de fiera.

en la corrida que el circo da- El espada dió 
ba en un dia de feria. que empezara la fie. ta,

TU— rir
V lili...... .

c
<̂1

S . l “ ;» .l tó lá c u " d ‘ n . E lt<>;..»n.W én..ltóJ."J" S r ¿ “S U “ úe“ . “ " ”valentía y guapeza. tumbos por la arena, ">ar de suertes nueva

rr^

Al clavar el par primero 
fué la ovación estupenda.

Más al picar lanzó el toro un ¡ay! como 
de protesta.

ííílJ j r  X
V

Juan y el infeliz Manolo tomaron la gran bajo una lluvia de frutas, bastones y hasta
Ayuntamiento de Madrid
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E l señor C o lás salió  de pa­
seo con tu  perrito .

.^Tí

\

Pero al poco rato, no viendo De pr^to vió v ^ r  hada él 
al animalttnpexó a llamarle. un horrible mónstruo

rN I

a’fv

Y ap re tó  a  co rre r como nn 
galgo huyendo de la  fie ra .

iu s ta  que perdiendo el equi­
librio cayó de cabeza al pozo.

C uando pudo salir de allí, se  
encontró.

ÍLU>

; r i

7 : - . i ~ ^
%

<-on que e l ^ i M U u o n o  e ra  el cual habia sido ansform a- que pagó su fM horia con la 
^ i S s J u e s u ^ i S i c l i i .  .lo por un chico trav ieso . paltza consiguiente.

CURIOSIDAD M  U N jO N TO  " H p  C U K IU SU JA l^_^n

P arag tte ro 'que  usó el céle* —N ada, ni con e stas  gafas
b re  Artabón, uno de «Los tre s  puedo leer.¿Porque no apren-
--------- ------- deria  en la escuela?

to |
0 1 Í
m í

m osqueteros.

”  El cuchillo de  Juan  Porta , 
que ni pincha, ni co rta .Ayuntamiento de Madrid



UN SABIO INVENTOR
1

■i/
El pobre M oreno sufrió una 

ap ara to sa  caida... apara to sa  
porque se  la proporcionó su 
aparato .

L 7
T ra tó  el ciclista de a rre ­

g la r  su m áquina, pero sus 
esfuerzos no le dieron resul­
tado alguno satisfactorio .

f r >
7 7

'■O
0

Con la bicicleta a cuestas 
y el perro  delante pensó que 
no podría llegar a su rasa  
con un hueso sano.

T

Al pensar en sus hueso«, 
encontró  el perro  uno mag­
nifico que agarró  en el acto 
en tre  sus d ientes.

—íLa gran  idea!—se dijo 
M oreno, y colocando el hue­
so para  suplir la rueda que 
no funcionaba.

hizo que el can se en tretu­
viera a dem ás, que mordien­
do a su gusto  lo llevara mon­
tado un buen trecho.

C uando el perro  se ransrS 
de roer tuvo la su erte  de tro ­
p ezar con una vendedora de 
globos de  goma.

i  ^

A la cual le com pró sutaer- 
c a n d a , y a tándo la  a l manillar 
de la descom puesta biciclets.

LA PRIMAVERA

a -

pudo llegar a  su  casa  sin no­
vedad alguna. D espués ha- 
blarian los periódico* de tu s  
originales inventos.

Cesaron del crudo invierno 
los trios y tiístss dios, 
y alegre anuncia Natura 
del buen tiempo la venida.

Desciende del alto monte 
la nieve, que convertida 
en clarisirooa arroyos 
de agua fresca y cristalina, 
peiiciia en el verde campo 
y lo riega y fertiliza.

Esmaltan las bellas flores 
prados, villas y colinas.

y cruzando los espacios 
las perleras avecillas, 
con sus trinos y gorjeos 
plácidas se regocijan.

Doquier la vista fijamos 
lodo mfunde en nuestro pecho 
la esperanza y la alemis-

V ea porque la priauvera 
con sus gatas presagia 
prózima ya la llegada 
de la hora a r - ‘- - - '-  
en que, pr< 
sus dones

I apeteada. 
M iga, Ib tierra 
i al nombre envl

temo justo galardón 
dasu trabato y f'tiga.

Vosotros, queridos niños, 
en el íatdiD de la vida, 
sois del linmano linaje 
la primavera florida; 
timmas plantas, cuyos frutos 
sazonarán en su dia, 
si dóciles, al maestro 
os aplicáis a porfia 
en el templo de la ciencia 
que es la fuente de la dicha.
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e I T G lO J-O S O
=WF=

La cocinera preparó el fru­
tero con las mejoes frutas que 
había encontrado en el mer­
cado. Era el dia del dueño de 
la casa.

E

Péro el pequeño no se pudo 
contener al contemplar aque­
lla hermosura. La boca se 
llenó de agua, al muy goloso,

»T-

y esta quiero y la otra me 
guata más, en un dos por tres 
se llenó la barriga con las sa­
brosas frutas que había sobre 
la mesa.

Cua..ao vino a darse cuen­
ta, ya estaba el frutero cacío. 
¿Que hacer para que no se 
notara la falta? El caso era 
dififil.

^ertí^l muchacha lo,resol­
vió enseguida yendo a buscar 
unas frutas artificiales que te­
nían en la habitación inme* 
diata. -

Ya en tos postres los dos 
viejos se obsequiaron con lo 
mejor y más apetitoso que en­
contraron en el frutero. Todo 
eran alabanzas para la criada,
-------------  " m

Con estas artísticas frutas, 
pudo llenar de nuevo el fru­
tero; y entonces sonrió satis­
fecho de su buena idea.

r
Y el resultado tué lo que se llama una catástrofe. Las 

muelas de aquellos infelices saltaron, produciéndoles los 
consiguientes dolores y tuvieron que salir en busca de 
un dentista.

v V

El doctor siguió al pobre 
señor hasta su casa.

y

y allí después de examinar las 
frutas, les inició lo que él su­
ponía.

siendo al fin castigado el go- 
loso por su endiablada idea.Ayuntamiento de Madrid



UN INDIO TERRIBLE

El iluso Ramón se empeñó 
en demostrar a su hermanita 
que era más fuerte y más tra­
vieso que el más bravo indio,

T T

y como habla ieido muchas aventuras quiso hacer lo que los 
héroes de las novelas.

Una vez en el patio de la casa, la emprendió con el borrico 
de los labradores.

y montando en él con mucho 
orlo, le pidió a su hermanita 
el arco y las flechas para la 
la caza de las fieras en el 
bosque.

Pero el burro no tenia ga­
nas de fiestas y dando unos 
cuantos pares de coces, tiró 
por las orejas al valieiiteindio

y después no dejó ñi uno de 
los tacos de tirar al blan­
co, los cuales fueron todos a 
parar al pobre burro.

- i

En seguida agarró el ma­
chete de madera y corrió de­
trás de su hermanita dando 
un susto magú.sculo a la po­
bre.

tv 'v

y pura ello fué al pipero de 
su padre y tomó la pipa más 
grande.

f  v v

Despnés tomó otra cosa. 
La borrachera número uno.

Este !
r S > }

se volvio loco 
bia y tomando por su cuenta 
al animal, empezó a fustigar­
lo, desde lejos, por supiesto

jQue le taitaoa a Kauion 
para ser un indio completo 
Le faltaba fumar comí* un 
verdadero carretero,

Y el indio feróz tuvo que 
pasarse tres dias en una ca­
ma como un vulgar chiquillo.Ayuntamiento de Madrid



LOS CUENTOS

D E  LA A B U ELA

C on ciiántu p lacer, ;uh nthor! 
d e  M ayores se  receerdan 
loe iacoav rensib ies  cueatu* 
y  adsterio saf leyendas, 
qee e a  las noches borrascusHK 
o  ea  ta s  awflanas serenas 
coa  incansable c o n su n d a  
narró  por cientos ta  abaeia.

jCóa30 en la  m ente se  fi)un 
y en  la  memoria se  quedan 
las badas de blancos trajes 
y  de  rubias cabelleras, 
con e s tre lla s  en la fren te , 
coa la p a tito s  de seda, 
y con a las  de co lores 
ficedbles como la  cera!

(Cuál se  recuerda a  la bruja 
guiada por una estre lla , 
y a los seftores feudales 
can  s a s  castillos y  alm enas, 
sos filtros encantadores 
y  sus sa lidas secretas!

¡Cómo sirven en el mundo 
las sencillas m oralejas 
A|ae a l final de cada cneutu 
pone constan te  la abuela!

C uando el tiempo va cortando 
el Mío d e  la  eM steaeia, 
como seco b c lu y e  M Mío 
qae iiay e a  la devanadera,
se  ve que m ejor ha sido 
y  que ha tenido más cuenta 
que hacer locas travesuras 
y que to car la trom peta 
y  Mu:er «rabonas» a  clase, 
y asis tir  a las pedreas, 
el fijar en las h istorias 
que hábil re f ie ré lá  abuela, 
imitando sus ejem plos, 
siguiendo sos m oralejas 
y haciendo por tener siempre 
sosegada la conciencia.

Q ue al fin también seré js viejtm 
y 08 g ustará  como a  aquélla, 
que vuestros nietos humildes 
recojan vuestras sentencias.

EL RECLAMO

La seftora Andrea esta ­
ba esperando  en el metro 
la llegada del tren.

a
y  no se tqo  en tanto  en las 
paredes como en el e sp a­
cio d d  aadén  a la vía.

3AST/?rJ
r / f

estaba  lleno de ammcios, 
debajo del sitio  que ella 
ocupaba , ae velan unos 
enom iea p ies.

< r r ~ T

Piy-SK V A M - OHKPS

a H H s a n u L

d
Don M elchor salió Je  

c a ta  sin ap arta rse  de sus 
posesiones.

D e pronto  vió un :onejo 
y ¡pum! le  largó  un tiro  a 
muy co rta  d istanda .

m

—Le debo haber hecho 
un taco —se dijo lleno de 
a leg ría , pero  solo encon­
tró .

donde se  leía: S e  curan los 
sabaftones. C laro , lo s via­
jeros del lado opuesto , no 
pudieron contener la  risa.

i -

algunos granos de mala en 
«I sitio  donde estaba  el 
conejo:—M enos mal no ha 
podido llevarse  lo robado.Ayuntamiento de Madrid



N I N O

El célebre pintor francés Eurique Regnault 
nadé en Paría en 1843 y fué hijo del no nie* 
noa famoso químico Víctor R enault.

El futuro, arriatu manifestó desde sus más 
demos aAos una afición decidida a la pin­
tura.

La niñera encargada de sacarlo de paseo 
era una de las más entusiastas admiradoras 
de la habilidad del pequeAo artista y se en­
cargó de extender la fama del mismo éntre 
las comadres del gremio que acudían con sus 
respectivos bebés a

I

á iá !

los iardines del Lu- 
xemburgo. Las par­
lanchínas matronas 
•e extansiaban ha­
c ién d o se  c ru c e s  
contemplando lo s  
admirables dibujos 
de aquella criatura 
que aun precisaba 
de niílera para salir 
de paseo.

Regnault ingresó 
al liceo Na|M)lón, 
donde dió muestras 
de una inteligencia 
sumamente despier­
ta, haciéndose no- 
de una manera es- 
pecialfsima por sus 
aptitudes para el 
dibujo. Al salir del 
colegio resolvió hacerse pintor, ingresando 
con tal fin en el taller de Luis Lamothe. Tres 
aAos más tarde tuvo por maestro a Cabanei. 
Su estudio tuvo como objeto primario la 
naturaleza.-viva y con el fin de poder adies­
trarse el en dibujo de animales no dejaba 
ni tan solo un dia de visitar el grandiusti 
Jardín Zoológico de París, eligiendo como 
modelos a los variados animales allí colec- 
rlonadosj^s

En I8ée obtuvo un primer premio en Ro­
ma. Algún tiempo después escribía: abo
de lleg arle  una visita hecha al Vaticano. 
.V\e iie prosternado delante de las pinturas 
lie la Capilla Ciztina; estoy pulVeridado. Ese- 
gigante de Miguel Angel es un dios, a quien 
•ería una osadía tocar. Me ha dejado medio 
muerto. Aquellas pinturaa producen ei efecto 
del rayo.*'

Permaneció en Roma durante dos aAos, 
ejecutando numerosos estudios y el famoso 
retrato titulado "La dame en rouge" pre­
sentado en el "Salón" de 1867.

Al aAo siguiente partió pura España, don­
de acababa de tener lugar la revolución de 
septiembre. Aqui fué presentado al general 
Prim, al que hizo un retrato.

Una vex terminada la obra se la presentó 
al general, a quien no agradó. Prim manifes­
tó su descontento en forma tal que hirió los 

sentimientos del jo­
ven ariitra. l<eg- 
nault entonces 
dirigida París, don­
de presentó el re­
trato en el "Salón ' 
de 1869. Este cua­
dro, que todavía 
puede verse en el 
museo del Louvre, 
le valió a su autor 
una medalla.

Al declararse en 
1870 la guerra en­
tre Pranoa y Pru- 
a ía , Regnault se 
apresuró a tomar 
fas armaa en defen­
sa de s« patria am- 
qae en sn calidad 
de pensfo dado en 
Roma, estaba axen-

hspori
rauta el famoao •Uto de París, se encontró, 
tres dias despnés, su cadáver en un montón 
de muertos qne fueron transportados psrs 
ser enterrados .ma el cementerio del Psdre 
Lachise,

L' vieraan sigiic nte. el mismo J¡« rn u>'<- 
se tnva.aaál(la de Is capituluciói ^
se celebraban en la igleaia. pi-ti >'
laa exeaaiaa fúnebres  de* t* ■ . rtr** * 'na 
multitud considerable en 
lo más representativa de. la gran ciudad en 
el terreno de laa grandVa artes y tas letras 
que rendía este postrer bomensM al joven 
pintor que itaWa maerto coma tes grandes 
héroes.

Ayuntamiento de Madrid



¡MALDITA AVARICIA! ü
I j . - J o ,

l ' r / '

4 -

No era rico Martin, pero sii Un (lia se dnrinii) en la ri|- 
avaricia no le dejaba vivir. neta de un camino.

X
r

y se le apareció iin diablo al 
cual le pidió qne todo cnanto 
tocara,

--------- V

se le convirtiera en oro. F.n Tuvo sed, y viendo las cris- 
etecto. las pajas del prado talinas aguas de un río, 
brillaron explendorosas.

1
mmmÜ

r
w

fué a beber y el agua que co- 
cnó en sus manos se volvió 
oro.

r

¿JÜOJülíüllíl!
Tuvo hambre, y se dirigió El pari.se convirtió al tocarlo 
presuroso a una panadería. en un lingote del rico metal.

Cerca ya de su pobre vivien­
da, salió su perro a recibirle"

%

le tocó para cariciarle y se 1«; .Ni dormir pudo, por que las
volvió de oro macizo. * ropas del hecho se volvieron

de oro.

Entonces se arrepintió y cuan­
do empezó a sembrar el bien, 
pudo vivir tranquilo.Ayuntamiento de Madrid
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LA ETIQUETA
■2 :

¿Pero como vas asi a ver 
al gobernador, sin los guan­
tes?

Sagacidad del zorro
ei ¡ r. Rae ca­

sar aorvos artu la, dispuso 
rraaipaa de oit ^ s a s  espe­
cies; pero cooiu IOS sorras 
lasconocian, s.-pieron evi­
tarlas; d  doctu recurrió s 
lins cstratOBama cooipleta- 
aiente naeva: paso una es­
copeta carsada eo un so­
p o rta  coa Ta paaterta dlri- 
didatacis si cebo, puesto 
«o eoaacdcjJde, por uns 
eaetda, cuu el gatillo, de 
«odogaa al toasar la presa 
«I xanedcW ii faaUarse a  si 
■nisnw, la dért sarja «iel cebo 
a la eacopetd crade treou  
iwetrea, y lu ctw da eataba 
■asi caieram eate oculta ba­
lo la áte se; el priater corro 
cayA, pero no cayeron más. 
(,«« IBM vinleroa después 
«teseaaiitron la trampa, y 
Kwaatiaa ia preaa aia pelt- 
icro:e cartalma la cuerda 
•-na loa dientea, o te  abrían 
nsao en Is nieve de modo 

.  -un el tiro r»  leu alcansara.

ENTRE PERROS

TRES JUDIOS
Siendo Disraeli primer mi­

nistro de Inglattrra^'paaeá- 
base iin dia por una calle lon­
dinense tomado del brazo de 
Rothschild. El millonario ves­
tía bastante mal y su aspecto 
era de pobreza.

Un enrioso, que no conocía 
a Rothschild, preguntóle a un 
comerciante judio quieii era 
el pobre diablo que así se lu­
cía con Disraeli.

—Allí van el hombre más 
hábil y el hombre más rico de 
taglaterra—contestó el Inter­
pelado. Y alladtó con mucha 
l ic ió n ;

—Los tres somoa jndios.

K  gsto.—Tu oa 1
El pcfTO.—T» n» I

M u.

C \3

—Mi padre ha ganado una li­
bra en la exposición de Lon­
dres.
— Pues el mío, nos ha traído 
hoy tres libra» de carne, que 
le ha quitado al choricero.

---------------------------5
a Una gran respuesta*

,-^ M e  b i^ ja n  d icb»  que u ste ­
d e s  s e  coaitau m  kia hombrea 
CfeldüBi»
- íQ m .  e n  seau aH zia  pone­
m os * m  conafavae p a ra  que

5 5

Casado Domingo P. Ssr- 
mieato, el que lué luego 
presidente de Is Argentina, 
empezó a figurar en Chile, 
donde ae le recor da Isa con 
cariño por sus varias y no­
bles iniciaiivas, entre loa 
muehisimos que lo miraban 
con cierfo ¿•«precio por su 
falta de correcto estilo y 
roas que lodo, por su vui w  
apariencia física, se na- 
llaba un se io r Godoy, con 
quien sostuviera el gran ar­
gentino una larga polémica 
en la prensa.

Este señor había diebo d« 
Sarmiento que si te daban 
vuelta a loa boisilloe y se k> 
ssendían, no caerla nt-nn 
solo cenisva.

A esto r nideaté Sataden- 
to  que d  al señor Godoy lo 
tonmba por toa pies y loss- 
cadiascon la cabeza pora 

. ábapo, am Is cacria afana 
solsidam.

Jása­

la vtdedHwnwmdoeestÉee
In

No ím v  
c|M v e ^
contrasins.

Aqs< Utas s s t ^ a a a ^  
£ 1 ^  aaniá kMS «JM
-rsiiu iH  iiimbUiinsa
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Tres burbujas concéntricas

Se vierte un poco de líquido jabonoso en un platito 
un el medio del cual ae coloca un tapón de corcho;’io- 
brc el corcho una moneda; encima de ésta una figurita 
de porcelana p en la cabeza de la figura, una rodajita 
(te cartón,

Mójese bien en el liquido del platillo la parte ancha 
de una trompeta de las que usan los nifios para jugar 
y levantándola verticalmente por encima de la figunta 
se sopla y quedará formada la primera burbuja la que

se detendrá en los bordes del platillo atravesando sin 
romperse todos los objetos, que hay en él, porque to­
dos se habrán mojado previamente con el liquido.

Ahora, se introduce en la película el tubo y se sopla 
hasta que la segunda burbuia llegue a los bordes de la 
moneda. , .

Se saca el tubo, se moja en el agua jabonosa, se 
atraviesan las dos películas ya formadas, y se vuelve 
a soplar.

Esta vez se forma una tercera burbuja que se detie­
ne en el contorno de la rodajita de cartón.

Para no derramar agua de los baldes

Cuando se llevan dos baldes llenos de agua., 
uno en cada mano, siempre se corre el riesgo 
de que el agua se vaya derramando, especial*

.- - O

. 1 3 - * A i r V - ?

mente cuando es necesario caminar por te* 
rro desigual.

Para remediar esto, el que lleva el agua 
debe obtener un arco y pasarlo por su cuerpo 
de manera que descanse sobre el borde de 
cada uno de los baldes: De esta manera el 
urco estabiliza los baldes y evita el derrame.

Footbol de sobremesa

He aqui un lindo luego que no 
dudamos ha de ser del agrado 
de nuestros pequeños lectores.
Lo primero de que debe dispo* 
nerse es de un i ^ a z o  de cartón 
de unos SOcentíme* 
ros de longitud por 
14 de anchura. De 
cada águlo de éste 
córtese un pedazo 
de 3 por 4 centíme* 
tros. Los pedazos 
que se dejan a cada
extremo d’el cartón _
son los que han de servir para construir ios 
'íoals. Una mirada al diagrama de la parte 
superior del grabado adjunto bastará para 
Jarse una idea de lo que se pide.

Uno de los goals debe colorearse de negro 
y el otro se dejará tal como está, o sea blan* 
:o. El resto del cartón se dividirá por medio 
de una regla én cuadritos de un centimetrro, 
los cuales se pintarán alternativamente de

blanco y de negro. A cada uno 
de los postes del goal se atará 
el extremo de una gomita, como 
se ve en la figura, y se hacen 
dos bolitas de papel, una de las 

cuales se pintará de 
negro, y la otra se 
d ^ r á  blanca.

El jugador a quien 
para abreviar lla- 

.marenios A toma la 
'bolita negra, y elB. 

la blanca. Al prime­
ro corresponderá el 

goal negro y al segundo el blanco. Cada uno 
de ellos disparará alternativamente una boli- 
fá valiéndose de la goma, como se ve en el 
grabado. Si uno de los jugadores consigue que 
su bolita penetre por el goal del otro se le 

^cuenta un tanto. Si se detiene en uno de los 
cuadritos de su color se anotará otro tanto. 
Se juega a un número determinado de tiradas 
y el que se haga más tantos ganará el juego
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LA AVISPA SABIA

La avispa madre, a su hija 
le daba sanos consejos 
para que cuando volara 
no tuviera un mal encuentro.

—¡Ves ese papel con goma! —¡Ves esa tela de araña! 
pues alguien aquí lo ha puesto no pienses ni un momento 
para que si somos tontas acercarte, pues te enredas 
poder con maña cojernos. y te pierdes sin remedio, 

líe—eü ^  *

La avispa joven salió 
en un dia muy expléndido 
y se puso junto al rio 
su cuerpecito meciendo.

Y estaba tan distraida 
vieudo el agua (fel riachuelo 
que muy pronto se olvidó_ 
de aouelfos sabios consejos.

ft W

m

De pronto, muy despacito 
llegó un muchacho travieso, 
el cual le dió con la red 
un porrazo tan tremendo.

que la avispita cayó 
lanzando un gemido intenso 
sobre las aguas del rio 

antes admiró riendo.

Aquí se presentó un pez 
el cual, le recordó a tiempo 
los consejos que su madre 
le dió para su provecho,

SI

Ya el buen pez iba tranquilo 
para tragarse el anzuelo, 
cuando la vispa enterada 
de lo que estaba ocurriendo,

y dejáadola en la orilla 
siguió el pez en sii elemento 
sin advertir que muy cerca 
le esperaba algo muy seiio.

dió lijera un picotazo 
al pescador, y este presto, 
desvió la larga caña 
salvando al pez, por supuesto

La vispa, voló ligera 
llena el alma de contento 
por salvar a un distraído 
al que le debió un consejo.Ayuntamiento de Madrid



COSAS DEL PERRITO
í l í l l í l ?  i l T l  ¥11 í  |1 11 e T r e n  • .B1 e 1»

■m
A\ucho se sburríH Totó en y pensó sdlir de cqsh niásco* volvió de nuevo el hóedr re-

su cuartito pequeño, mo estaba lloviendo, mojado hasta los huesos.

la escoba a y despué.s rompió las botas de Después agarró un tapiz y lo
mordiscos, por supítesto, su amita, en un momento. puso como nuevo. ^

.N\as tarde mordió el mantel . que la elegante vajilla se hizo Entoncespiido Totó saborear
con tal luria y tal empeño, trizas en el suelo. todo aquello.

\ .

Limpióse luego la cura con y se fué muy bien comido.v a dormir tranquilamente el
un paño de gran precio, cansado de sus juegos. más delicioso sueno.
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L O S  P A J A R I T O S

Hay en París un gran jardín que l!a- 
M2 el jardín de Luxemburgo.

Este jardín*está abierto al público. Los 
nibos de las casas inmediatas van a |u- 
<ar y correr a su gusto allí.

En los grandes árboles del gran jardín 
•ray infinidad de pájaros que cantan y 
•-evolotean.

Un día, al recorrer una de las calles de 
árboles más solí- ' 
rarias, Julia vid
a un hombre an- \  k
daño apoyado 
:ontra un tronco 
y rodeado de un 
enjambre de pa- 
iarillos, jilgue­
ros y gorriones.

Revoloteaban 
en torno suyo y 
se posaban so­
bre sus hombros 
con tranquilidad.
Muchos to m a­
ban de sus ma­
nos Iss miguitas de pan que les ofrecía.

—¡Oh! ¡Qué hermosura!—exclamó Julia.
¿Qué dará a loa pájaros ese hombre pa­

ra que acerquen a él con tanta confianza?
—Les dan pan—repuso la madre.
—¿Nada más que pan?—replico.la niña
Yo voy a darles bizcocho que t!.-- mucho 

mejor que el pan. Quiero que también 
sean mansos conmigo.

Desmenuzó un bizcocho, y con las migas 
en la maño, se aproximó a los pajariilo' 
reunidos al rededor del anciano.

Y comenzó a llamarlos con toda» su» 
fuerzas:

-¡Vengan, pajaritos! ¡Vengan aquí!

.M mi.smo tiempo les arrojaba las dulces 
migajas, haciendo grandes gestos para 
que la viesen mejor.

Pero la» avecitas. como movidas por un 
resorte, emprendieron el vuelo juntas, y 
se dispersaron en las ramas,

Julia no salía de su asombro. ¿Cómo 
podían despreciar unas migas tan rica», 
cuando parecían tan contento» con el pan.

que no es com­
parable siquiera?

La niña estaba 
despechada y re­
petía roja de ira: 

—¡In g ra to s! 
Yo no quería ha­
cerles dañó y sa­
crifiqué por ello» 
mi golosina.

—Losha asus­
tado usted, hija 
mía—le dijo el 
anciano. — Para 
que los pajarito» 
se acerquen, no 

basta tener algo bueno que ofrecerles. E» 
menester ofrecérselo de modo que le» 
inpire confianza y lo» atraiga.

Los pájaros son avecitas muy buenas pe 
rose astistan eon facilidad. Para domesti­
carlos se necesita suavidad y paciencia. 

Yo no lo sabia diio Julia avergonzada 
-Q uerida niña agregó el hombre.-  

Para hacer el bien no basta tener buena 
intención; »e necesita saberlo hacer.

Un pedazo de pan ofrecido por mano 
discreta y afectuosa es más aceptable que 
un puñado de sabrosos bizcochos ofrecí 
•.los con grandiosísima pompa y miichi 
ruido
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Oh!, Icaáoto NM fnddii tnrtwMii— de­
cía Lida coBtÍBaaniente en la eacaela.—  
Si todos los dias foaraa domingo, ¡q«d 
gasto! Jagaria nao ca vea de entrar en 
clase, y sería macho més divertido.

No era la prinwra’ ves <)ae el nido se 
esprcsoba así, ea vos alta, y ol fin el 
maestro, qne le oyó ua dia, le diio: cNs- 
(He se (Hvierte bien siao dsspnés de haber 
Mea trabajado». Pero Late no <)míso creer 
a sa saMstro, y sa decía: cSi, sí, me dken 
eso para hacerme trabajar»-

— Veo qne no qalafee creerme— agregó 
el samstro.— Paea Msac id misaio harás 
la praeba. Hoy na satrm ás ea clase y jn- 
garáa todo el día.

Lola saltó de goso al oír tales palabras.
Sonó en tanto la canqiana de entrada, 

y Late quedó solo ea el patio. Empesó a 
saltar y correr con eatasistmo, pcgru ai 
fia sa cansó da esta ejascfcio. Ea acgalda 
se puso a Jugar si tete, mas a poco rato 
bolló que Jugar solo no era divertido.

Sacó un trooqm y lo biso bailar na ratu. 
Se eotreiuvo con la pelota, coa las boti- 
taa. con na hsrrWatq calda desda — in  - 
tea vretea. pasm aa imddlá ot cabo d«

Ea fin. aaeó del bolsillo an po­
d a d lo  de tisa  y  se  poso a  dibider 
ea  la pareiL T rasó , lo m efw  qaa- 
pado , ana sa la , y en  e s ta  sala  
ana m esa. Luego dibajó tres  hile­
ras  de bancos con sos ocnpantcs. 
En definitiva, lo que habia inten­
tado  rep resen ta r e ra  e l salón de 
clase.

E ntonces reflexionó que aqnel 
dibajo cnyoa detalles le habían 
ag radado  más que loa o tros pasa­
tiem pos, e ra  en realidad a s  tra- 

. bajo, y  se  con v en d ó  por e s te  He­
cho d e  qne el trabajo  d is trae  e  in teresa 
mucho m ás qne el Juego.

¡Cuánto hubiera dado  po r poder alad­
ra en tra r en la claae y trabajar como sos 
compaAeros! P ero  no ae atrevió  a  bocerio. 
y fuá a  sen tarae  tristem ente en un rincón, 
esperando la hora de te salida.

Al tocar te  últinia fnipanM  d«| iq^ 
niflos salten contentos, después de haber 
trabajado  bien, y  risueAos M lodaroa ai 
m aestro  a a te s 'd e  re tira rse .

Luis estaba  maHunoorado y  no habló 
con ateguao. C unado m  faé el ditiaio, 
aproxim(tea al m aestro  y le pidió persiiso 
para  irse  é i tooteiés.

—¿Te bas d ivertido mucho?—inte- 
te rrogó  éste .

A punto de  e s ta lla r  ea  sollozos, el 
chico repuso:

—No, señor. M e he aburrido  e m )  

grande,
- ¿ Q u á  h arás  i
-—Lo qne usted me n u á d e . Estudim  

ré, t r a b a j f ^  en te c iase , todo oamoa 
jugar el dia en tero  como boy.

Sonriti- el m aestro , y  dándole una 
paim ada en te mejilía agregó;

—Hijo mío; El Juego reposa dei t r a '  

baja^ paso el trabó te  e »  lo  qna d a  am- 
yor átroclívo al jmego.
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UN GRAN ARTISTA

Voy a dar una función y empiezo por las botellas las 
artístico musical. i iiales van a sonar, dándoles con el martillo .so­

bre el pulido cristal.
“/  K V*-----p e  ■

 ̂ ^  '

-

(■Que les parece el concier­
to? Muy agradable, ?verdadV

Pues ahora 
juego seu.sac

irerán ustedes un 
;ional.

C.'omo equilibrista hago lo 
que nadie hacer podrá.

o o
■ '0
■'oO.,

.Nquí un insecto travieso qui­
so con gracia jugar.

y los huevos se rompieron 
con tal oportunidad. que saliendo lo.« pollitos se 

pi sieron a pitar.
Ayuntamiento de Madrid



Eo las inmedia­
ciones de on casti­
llo e s  Ing laterra , vi- 
vian* un caballero  
campesino llamado 
Symea. y . un aldea­
no de nombre Juan .

El mismo día en 
qne el noble recibió 
como obseqoio dei 
rey  un soberbio po­
trillo de raza , Juan 
fué obsequiado con 
un pollino po r el 
iardinero del cas­
tillo.

El dinero que e s ­
to  produjo propor­
cionó un gran bien­
e s ta r a  la  familia. 
Además el asno, a 
la vuelta, tra ía  és- 
tiércol, que serv ia  
p a r a  m e j o r a r  e l  
cam piio del labra­
dor, y le hizo pro­
ducir triple cose­
cha.

Tam bién vendió 
legum bresresultan- 
do asi o tro  manan­
tial de  ganancias.

Los dos r e ñ i o s  tenían un valor bien di­
feren te ^ r  cw rto .

Veamos cuál fué el resu ltado  final de 
la doble liberalidad:

E l potrillo , recibido con el más vivo re­
gocijo y adornado inm ediatam ente con et 
titulo de <Lord>, fué instalado  en uní ca­
balleriza particu lar, alim entado cor los 
Bwjores pastos, y tra tad o , en fin, tomo 
convenía a su ilustre  procedencia.

Un cuidado tal hizo que a  loa tre s  aflos 
fuera «Lords uno de tos -animales más 
distinguidos. Su amo se  ap resu ró , enton­
ces, a  adiestrarh) en la  ca rre ra . No tardó 
en g an a r nn premio en el hipódromo, que 
llenó al señor de orgullo y  d e  alegría.

D esde  en tonces, e i caballero  abandonó 
e l cuidado d e  sna propiedades para no ocu­
p arse  riño  de  c a rre ras  de caballos, en las 
cuales no iydtia peS iado  nunca hasta  ese 
momento.

Un día com prom etió todo lo que poseía 
en  una enorm e apuesta . -

«Lord» corrió  y  fué aventajado nada 
m ás que por la lo ^ tu d i  de  una cabeza, y 
arru inó  a  su  amo eo un segundo, a  pesai 
d e  s a  honrosa d e rro ta .

Volvam os al burrito . S e  hahia criado 
solo, a la buena de  D ios, comieiltkt car­
dos en el cam po, y no teniendo p ara  abri­
g a rse , por la noche, sino na pobre cober­
tizo abierto  a  todos los v ien to s ..

E sto  no impidió que se  cria ra  sano y  
robusto, ja n u , que no s e  babia cuidado 
d e  él, h a s ta  en tonces, le sacó  b aea  pro- 
vecbou C ortaba  leña en el m onte, la car- 
n á M  so b re  e l lomo de l burrito , y  la  llevar- 
M  a  vender a  los pueblos vednos.

D e e s te  modo, Joan  pudo com prar una 
vaca, cerdos, y tom ar terrenoa en p ro p í^  
dad. C onrignió, pues, un b ienestar origi­
nado por los d tlles s e rv id o t de aquel bu- 
rro  tan dcaprcciado al principio, v a quien 
ag radecía  su  amo el bien que ie  h ac i^  

M ás vale lo que sirve que lo  qne brilla. 
.Más vale un burro  que trabaja  qne un ca­
ballo qne no sirve niás que p ara  carreras . 
V ale m ás un buen oficio ane  allm enla al 
hom bre, que ta len tos de lujo qne nacen 
de ham bre al que lo s  posee.
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Don Sirdn compró un cer* 
do « un desconocido,

sinó que hacia cosas verda­
deram ente increíbles.

también daba prodigiosos 
sa ltos m ortales,

desapareciendo de la vista 
de su  amo.

y se lo llevó a su casa, muy 
satisfecho.

Lo mismo andaba de pie 
como una persona.

4 ':A

hasta  que viendo un tonel 
vacio,

Alli vió que el animal, no 
solam ente era dócil.

3=,

que se  sostenía en equilibrio 
apoyándose con la trom pa.

i í ¿ .

se subió en el y empezó a 
darte  vueltas.

E ste  le mandó p regonar y por último lo encontró en el 
por todas p a rtes , circo donde lo habían robado.

Lo que Ilaaianot délo. 
Ni es délo, ni es asal; 
Son montailss de aire 
SolKe loco* de luz.
Satélite es la Luna 
De la Tierra, f  bien aé 
O re la luz qae reflela 
Del Sol tan sMoea.
Venid, veoid.
Veréis tas estrellas; 
Mirad, mirad.
Que todaa son bellas.
Tienen la los propia 
Como el Sol la atara; 
Pero están más aHaa
Qae el Sol ]í la Luna.

UNA LECCIÓN EN VERSO

Mirad loa cometas. 
Cuerpos muy opacos 
Que del Sol reneían 
Lüü brillantes rayos.
El Sol es un tpan astro, 
Uue en su eje vuelta da.
Y en tomo de él la Tlerrr» 
Se mueve sin cesar

En veinticuatro hora» 
Hace su rotación;
Y tarda doce meses 
En dar la vuelta al S<4.
Los puntos cardinales . 
Que el horizonte tiene 
Son el Este y el Sud,
El Norte y el poniente.

Dos polos non 
Los que tiene el e|e

J'

y  en tomo de él
El délo se mueve. k  ■
Los polos se llaman 
Artico y Antártico.

■í' ■
éY eclíptica un circulu 

Que es imaginario.
Ecuador le dicen
A un circulo muy grande 
Que hace de la Tierra

i*r.;
Dos partea iguales.

j i ^

r‘
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--Ahora que la mamó está 
fuera, le vamos a dar una bro- 
mita a la criada. Ya verás lo 
que nos vamos a divertir.

y el mnchacho colocando un 
papel Sobre la mesa empezó 
n dibujar con mucha facilidad 
pero sin pretensiones.

Después de hacer la obra 
de arte fueron los chicos con 
el papel y un bote lleno de en­
grudo. Rl chasco seria grade.

.Minutos después, ya estaba
pegado el pliego de papel cu­
briendo el ancho cristal de 
una ventana;—¡Rosa, Rosa 
gritaron enseguida.

La buena mujer, acudió pre­
surosa y se quedó parada an­
te una araña mónstrno que el 
chico había dibujado.

y sin más contemplaciones 
agarró el escobón, descar­
gándolo ;sobre la araña y ha­
ciendo trizas el cristal de fa 
ventana.

¡Desgraciada! Ha hecho 
usted una barbaridad y se lo 
diremos a mamá para “que le 
haga pagar los vidrios rotos.

.\quí los miquiilos se ence­
rraron en su habitación muy 
latisfeclios esperando la re­
pulsa que la mamá tenia qué 
dar a la criada.

Pero ésta contó fo ocurrido 
y enseñando los trozos de pa­
pel que los chicos pegaron en 
la ventana, quedó todo des­
cubierto.

i w i r r I í :

y cuando el pequeño le decía 
a su madre el destrozo de la 
sirvienta,

se volvió con ellos la repulsa 
con las agravantes de dos 
sonoras palizas.

n
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UN &UEN HIJO

_ Paquito sufría al ver la pe­
na que afligía a su padre el 
cual se había quedado sin 

' trabajo,

y reunieiylo a sus hermanos, E| buen muchacho se' pre- 
les manifestó que él iría a sentó en casa de un opulento 
ganar el pan para todos. comerciante, y este, compa­

cido.

le dió en el acto cinco mi! 
prospectos para que los re­
partiera por las calles más 
céntricas.

Pero tuvo la mala suerte que 
se ios arrebatara el viento, 
sin que el pudiera evitarlo.

Un guardia, le increpó dura­
mente por que habia llenado 
la via pública de papelotes.

y mientras buscaban un intér- ya en la calle vió a un caba- 
Siwi* rnmn T  f P^ete y el jefe se dormía com- fiero se le caía del bolsillo
sible como Si fuera extran- pletamente abuj-rido, el chico una gruesa cartera.
8ero, ge escapó.

n n n

n

Paquito empezó a gritar co­
rriendo tras él:—¡&ftor, se- 
flor... tomad esto que se os 
ha caído.

El caballero, agradeció al 
pequeño su acción y una vez 
en'erado de la miseria que 
rodeaba al pequeño.

fué a su casa; y después de 
entregar al padre una buena 
cantidad de dinero, lo colocó 
de chofer en sii casa.
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Levántate temprano UNA VENGANZA NEGRA

Ea de buena educación 
abandonar la cama muy 
temprano.

... y como la buena edu­
cación no solamente da lu­
cimiento. sino que síguindo 
sus reglas hasta mejora lu.« 
cualidades físicas, el niflo 
que se levante temprano, 
además de dar una prueba 
de miramiento hacia su ma­
dre querida, que antes de 
ponerse a traba|ar ha de 
hacer la cama en que él ha 
dormido, fortificará su sa­
lud saltando del lecho, yen­
do a respirar los aires pu­
ros def amanecer, que dan 
vigor y tonifican.

Dormir siete u ocho ho­
ras seguidas da fuerza al 
cuerpt»; dormir muchas más 
• ansa y perjudica.

... aquellas personas que 
■>egún dicen hacen de lano- 
che diu y del dia noche, 
pveden ser gente de mucho 
tono y hasta desempeñar 
cargos importantes; pero 
no hay duda de que sigiiit n- 
do tal régimen de vida per­
judicarán su salud y perju­
dicarán a las perscnas •> 
intereses que deberían pro­
teger, siendo imposible que 
la actividad del cuerpo, l¡i- 
energía del espiritu no dis­
minuyan, al tergiversar las 
leyes impuestas por la na- 
tiirak /ii.

lIlffTTrTTmTpT
Permin muy cansado de ca 

minar llegó a la posada, pero 
•rolo había una cama que ya 
•‘ataba ocupada por un negro

El viajero se conformó con 
quedarse en la habitación, el 
negro roncaba extrepitosa- 
mente.

Aoui Fermín dijo al mozo 
•)ue lo llamaran a las cinco, 
y dándole un empujón al ne­
gro lo tiró de la cama.

El pobre Dominguito, no 
tenia muchos puños pero se 
vengó pintando la cara del 
otro mientras dormía.

i» l//

—¡Señor ya son las cinco- 
dijo el mozo llamando al día 
siguiente. Fermín saltó de la 
cama.

y cuando se miró al espejo 
exclamó:

—¡Pero que bruto! ¿Pues 
no hu llamado al negre?

UNA BUENA IDEA

¡/A
-•* .'*1- 'V V■ '«H,

TI t 11
\  \

V
—¿Como podría yo tener 

en mi casa esas hermosas 
plantas sin robarlas?—pensó 
don Lino.

y resolvió el difícil problemii 
pintando dos troncos en el 
muro.

y colocando al pie dos mace­
tas. Si quieren más ingenio 
vayan a estudiar a Salaniancu

Ayuntamiento de Madrid



EN DESCUBIERTO LA AGUJA FLOTANTE « UN DIBUJANTE 4

—Mira Luiñto vamon a fugar 
al carapo del tio Pedro.

—No, que nuinUi eatá enfada­
da con esa famlNa y no quiere 
Que vayamos.

Si preguntamot a un amiguito si es 
c w B ^ ^ e h a c e r  que flote una aguia 

sobre el a g u a  que 
llena una copa, proba­
blemente nos dirá que 
no, o si intenta la prue­
ba, fracasará en ella.

Sin embargo, ia cosa 
es bastante fádl de 
conseguir. Véase como 
Túrnese un pedacito de 
papel de seda y désele 
ia lamia cuadrada ,Pdn- 
gase sobre el agua en 

f»ré, y encima de él colóque- 
«e la aguja y poco a poco irá «umer- 
giéndose basta irse al fondo de la cope, 
dejando a la aguja flotando en la su­
perficie. La aguja se irá al fondo tam­
bién si se deja por mucho tiempo; pero 
por poco que esté a flote, babremim 
cons^fuido nuestro propósito.

—{Como lo ha de saber? peii- 
tó  el chico. Y cuando se cana<) A 
de fugar, tomó una rosa para |V 
ontentar a su madre.

/y

Pero como no habia rosas más
!ue en el campo del tío Pedro 
Bé descubierto y castigado.

EN EL ONE

. r -  r  ̂  ^
T T

El explororador tenia sus amigos 
en el desierto.

LA RUEDA DE BICICLETA

Uno de los 
efectos más no­
tables del giros­
copio es la con- * 
s e rv a c ió n  del 
plano de rota­
ción, fenómeno 
que se puede es­
tudiar con una 
rueda de bicicle­
ta separada de 
la máquina. 
Estando la rue­
da v e r tic a l  v

sostenido ei eje por sus 
extremos sobre dos hor­
quillas u otros soportes 
cualesquiera, se le impri­
me a mano un fuerte mo­
vimiento de ro ta c ió n . 
Cuando lo ha adquirido, 
puede separarse uno de 
los soportes. Entonces, la 
rueda con el eje apoyado 
tan sólo por un extremo, 
prosigue moviéndose y se 
iiiantiene vertical, cómo 
si no se diera cuenta de 
que uno de los soportes 
ha sido suprimido.

—Nada, no admito feli­
citaciones cuando apren­
das a dibujar ye te daré 
un buen premio.

—Entonces le haré su 
retrato—dijo el chico.

X

. wí- '

y en la misma tapia por 
donde se asomaba su tio 
dibujó un camello cuyo 
cuello terminaba cerca del 
borde de la pared.

T

— ,\hora está usted ha­
blando—dijo el muchacho 
haciendo que el tio asoma- 
r i  la cabeba por encima 
del /retil—Está usted de 
cuerpo entero,

2^

y cuando ei tio se enteró 
de que lo habia convertido 
en ur. camello, no fueron 
tortas las que propinó al 
dibujante.Ayuntamiento de Madrid



oim n  E io m
w

Doña Blanca se desgañita- 
ba llamando a la nueva criada 
y ésta hacía oídos de merca­
der. ¡Oh. esto era verdade­
ramente insufrible.

.,0 !

Pero es que la pobre mu­
chacha tenia entrem pos los 
quehaceres de la cocina y no 
quería dejar sin terminar com­
pletamente.

La señora se presentó co­
mo una furia diciendo i'.Pis 
usted sorda? Tenga entendi­
do que cuando yo la llame se 
qa de pre'entar en el acto.

—Es que no podía dejar lo que tenía entre 
manos—habló la sirvienta.

—Antes soy yo que todo. ¡Lo entiende us­
ted! Cuando yo la llame deja todo lo que 
tenga entremanos.

ro-Media hora después de la filípica quisop
sus palabras*bar doña Blanca el efecto 

habían hecho en la criada 
vez desde su habilación.

que 
y llamó una sola

La muchacha apretó a co­
rrer por el pasillo presentán­
dose en el acto a su señora, 
la cual quedó muy complacida

V \ \ \ '
y la mandó a casa de unos Cuando la chica volvió a 
parientes para que les lleva- les dos horas, pensando en 
ra unas maletas que le deja- algo que se le olvidara cuan- 
ron dias atrás. do salió a cumplir la orden,

se vió apostrofada de nuevo

Cor la señora. En la casa ha­
la una verdadera inunda­

ción.

It 'H
iñ"*

.::í J
Claro la criada por hacer 

lo que se la manda se dejó 
abierto el grifo del agua, en 
su afán de acudir pronto,

y la soñora se quedó dándose 
a los diablos, no por culpa 
de la sirvienta, sinó por no 
saber mandar.Ayuntamiento de Madrid
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EL  RATÓN Y EL OATO

Ante un enemigo fier», 
un gatazo tunanMn, 
aolauado y marrullero, 
asi decía un ratón, 
asomado a au agujero:

—Si el mismo soplo divino 
nos dió la vida a los dos,
¿por qué estorbas mi camino? 
¿por qué has de ser mi asesino? 
iuatu, por amor de Dios!
¿Por qué perseguirme así?

—Si quieres charlar un ru lo ,  
ratón, acércate a mí.

—Gracias estoy bien aqm.
No me la da ningún gato.

—Perjudicarte no quiero, 
sal de tu obscuro agujero.

—Perdona que me resista 
Yo soy un «contrabandista!, 
y tú eres «carabinero^.
Alimento no me dan, 
seflor gato, y yo por eso 
en Cuanto a dormir se van, 
busco migiiitas de pan 
y cortecitas de queso.
Pero tú eres un ladrón 
que roba por afición, 
y aunque te dan tu romidn, 
si algo ves sobre el fogón, 
le echas la zarpa en seguida

¿Por qué me has de perseguir 
en cuando llego a salir?
Ya que nadie lo iiiaiitiene,
¿un pobre ratón no tiene 
el derecho de vivir? 
Protestando del destino, 
yo de mi suerte abomino 
y por abusos no paso. 
ii i dicho señor minino, 
y me escondo por si acaso!

El gato se sonrió, 
relamiéndose de gusto 
los bigotes se atusó 
y al ratón, muerto del susto, 
de este modo contestó:

—Contra el alarde insensuo 
de tu «discurso barato», 
con esta razón replico:
¡Si fuera el gato más chico 
que el ratón, pobre del gat<>; 
No discurras imprudente; 
con tu discurso elocuente 
escóndete en tu agujero 
y no busques inocente, 
justicia en el mundo entero. 
Desengáñate, simplón: 
la fuerza aquí es la razón 
y en este mundo insensati' 
es preciso «nacer gato».
,Lo triste es «nacer ratón!'

UN PINTOR CÓMODO

S :^
y v

Komiialdo pintaba el te­
cho y se ponía perdido de 
pintura.

Entonces pensó lo que 
pensó y saliendo de lá ha­
bitación,

buscó un paraguas y te 
ató lu brocha m palo de 
tu Contera.

Después siguió pintan­
do sin recibir ni una s<ila 
nianchra ¡oh, el inge nió!

ENTRE ANIMALES
Un asno que cumiiiatH con i'rax difi 

cuitad se encontró en el límite del bo». 
que con nn lobo hambiieme.

—Compadre lobo—diirle ,—sufo* mu­
cho. Me ne clavado una espina en el 
pie y  no puedo soportar más e.slc tbv 
lor.

—¡Pobrecito!-re.-p«ndió el (aruice- 
ro.— ¡Me das muclm pena! iVen que te 
sacaré la espina!

El incauto isn ito  «e actreó  ren­
gueando para ver de aliviatve. cero el 
H)bo, en vez de tenerle o^mpasícn. se 
abalanzó sobre el infeliz y in  devoró.

Es inútil pedir compasión o lo.< rjue 
son insensibles a la piedad.

Cierto zorro se  topii una ve? ron un
tigre.

—¡Quisiera tener lu fuerza v li: »«i- 
dadf—exelanai a numera de saludo.

—V, «nada más que eso me envidias? 
—contestó la fié is .—¡Mita mi liermms 
piel! ¿No te agradar Es tan variada co­
mo tus pensamientos. A tenerla tú, 
vestirfaslgual por deniroque porfiiera.

—G racias—dini el zorro.—En lugar 
de llevar algo que me descubra, prefe­
riría cambiar mi H.spectiipoi I-I lie una 
mansa nveia. No me conviene que me 
teman y debo ocultar mis instintos pa­
ra meior engañara  mis víctimas, ¡(iiiér- 
date tu brillante piel, y dame solamen­
te  fuerza y destreza para capturar mht 
presas!

Asf son muchos pícarim. Se i-sfuer- 
zaii en parecer horradiar para ohiener 
mayores beneficios.Ayuntamiento de Madrid
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